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C a I n s t i t u c i ó n C m c r a . 
Valencia (España). 

Es una INSTITUCIÓN INTERNACIONAL de Enseñanza. 

E a m á i í i m p o n í i g i n t i í S i í r a p a . 

enseñanza por 
correspondencia. 

Electricidad, Mecánica, Agricultura, 

Química, Arquitectura, CoDstrucción, 

iDgeniería, Electroterapéutica, 

Automovilismo, Aviación. 

La INSTITUCIÓN CERVERA, se halla afiliada a Universidad 

Orimtalde Washington e incorporada a la International Academic | 

Union para los estudios de Doctor en Ciencias, Filosofía, De-

recho, etc., etc., y Contabilidad, Bellas Artes, etc., etc. 

Poro iniormes, detolles y inaírículos, diriQirse por Correo o 

I n s t i t u c i ó n C e r v e r a . - V A L E N C I A ( E s p a ñ a ) . 
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C O V A D O N G A L O M Á S P I N T O R E S C O 
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En la frondosa región cantábrica, al abrigo de los Picos de Europa, 

ofrece Covadonga al Viajero, juntamente con el fervor de la Fe y 

el perfume de la Historia, el espectáculo peregrino de un escenario 

incomparable. El ferrocarril llega hasta el mismo Santuario, y el 

:-: :-: magnífico Hotel Pelayo brinda placentera permanencia :-: :-: 
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BANCA MARSANS (S. A.) 
Rambla de Canaletas, 2 y 4.-Bapeelona. 

AGENCE DE VOYAGE 
Vente rapide de billets de ckemins de 

fer espagnols et internationaux 

BILLETS DE PAQUEBOTS 
ORGANITATION D'EXCURSIONS 

•A: 

i 
S; 
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BILLETS KILOMETRIQUES ESPAGNOLS 

AU MOMENT avec la photographie 

Adresse télégraphique 
. MARSANSBANK.—BARCELONA 
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I Dckflaci^it de la Comisaria Regia del turismo. | 
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Amplio y grflíoiío ioíorniflüión poro los Sres. íurisíos. | 
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« T O L E D O » 

N R I Q U GUIJO 
Cerámica. Muebles. Decoración. 
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Mayor, 80. MADRID 
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r k m i k t o t o k t 

K s c r i l o e . 
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R e s t a . . 

EL ARTE EN ESPANA 
K d ^ i c i o n e s T H O M I J L S B a ^ r c e l o n a . . 

Bajo el Patronato de la Cotnisaríá Regia de! Turismo y Cultura Artística. 

EEYISTA MENSUAL |L/F 1 | C T T T X A I W L ADMINISTKACION: 
DE ABTE ESPAÑOL O W I V K C. MALLORCA, 291.-BAECELONA 
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edro 

Jo meca. 

Coñac. 

Gasa fundada el año 1703 

. Una ^ ¿ l a í bodegas del Cañae, 

a 

Propietaria- de 
dos tercios del 
pago de Ma-
ch arnudo, Vi-
ñedo el más . 
renombrado 
de la región. 

La marca más 
prestigiosa y 

condt'ida en, 
to'do el mun-
do, donde do-
mina y triunfa 

sjn igual. 

Preparación de un embarque, 

Dirección: 

I in 
ili J 

Jerez de, la frontera. 
Una de las' bodegas del Coñae-
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cae; y la vemos desaparecer piedra por ¡Die-
dra. absurda, vergonzosamente. 

Todos los viajeros la contemplan absortos: 
Es absurdo—repiten—ente abandono. 

Pero es: las entidades artísticas toleda-
nas, no tienen fondos para acometer la obra, 
y las demás no entienden de estas cosas. 

Hemos acudido diversas veces a Madrid, 
pública y particularmente, a las entidades ar-
tísticas, a la Junta de excavaciones, al Minis-
terio, y todavía se están esperando esas mise-
rables pesetas que remedien baldón tan inicuo 
para todos. Reiteramos una vez más esta ur-
gente necesidad al nuevo Ministro, por si se 
digna atenderla. Toledo lo merece. 

¿ ? 

la misma entrada de Toledo, frente al monumental puente de Alcántara 
y al soberbio castillo de San Servando, un no menos interesante monu-
mento, se desmorona, se derrumba. Una de las más bellas e históricas 
entradas de la ciudad imperial, ejemplar valiosísimo, que fué inuti-
lizada en aquella 
época de imperece-
dero recuerdo, y 
descubierta des-
pués para ser res-
taurada, sin haber 
empezado todavía 
su restauración, se 

Antigua puerta de Alcántara. 
Fot", p. Eomán. 

Ü i t b - t i g m i i ì u à : 

El íiltimo número, en el que iniciamos tina nuem serie de mejoras y ampliaciones, siguiendo nuestro ideal 
de llegar a la gran revista, ha sido acogido con la más singular complacencia, con el elogio más unánime, sin 
una sola excepción. 

. Nuestro público, ya encariñado con la obra romántica que sostenemos por Toledo, y la Prensa toda la más 
importante de España, nos felicita y nos alienta, conceptuándonos como una de las mejores revistas de España. 
' Recogemos esto, no por mnidad, que no la puede haber donde solo existe el alto interés espiritual que la 
bella , ciudad-única reclama, sino por sincero agradecimiento; por el más noble deber de gratitud que tributa-
mos a'todos. 
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N Toledo, como en to-
das las poblaciones 
grandes donde hay 
mucho arte, se cono-
cen los nombres de 
gran númerp de artisr 
tas cuyas obras si-
guen ignoradas. Por 
el contrario, hay mu-
chas obras maestras 
de pintora y escultu-

ra, cuyos autores son desconocidos: La identifi-
cación de estas obras no puede hacerse más que 
por comparación y así, cuando se averigua que 

Cristo a la Columna. 
Juan Quas. 

Fot. P. Rom&n. 

un cuadro o una estatua son de tal o cual pin-
tor o escultor, debe publicarse inmediatamente 

para que los críticos comparen la identificada 
con las anónimas y se pueda clasificar la obra 
de cada maestro. Teniendo en cuenta la utili-

Grupo de San Justo y Pástoi*. 
Pedro de Sierra. 

dad de esto, vamos a dar noticias de algunas 
esculturas y pinturas hasta ahora anónimas, con 
sus correspondientes grabados, para que los to-
ledanos amantes de su patria, puedan comple-
tar la labor por nosotros iniciada. 

Empecemos por el famoso arquitecto y es-
cultor Juan Guas, constructor de San Juan de 
los Reyes y maestro mayor de las obras en la 
Catedral. Este artista es conocidísimo: en el 
presbiterio de San Juan de los Reyes hay es-
culturas suyas bellísimas y suyas son también, 
a no dudarlo, la Virgen y San Juan a los-pies 
de la cruz, sobre la puerta que queda del f5i,m<Ŝ o, 
convento; pero si bien se le conoce com'o 
tor en piedra, no así en las obras de mader^-^-
licromada y de éstas hay una indiscutible. X.f v' 

S 
er^ 
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Juau Guas, fundó en la iglesia parroquial 
de Santos Justo y Pastor, una capilla para su 
enterramiento con la advocación del Santo Cris-

San B e r n a r d i n o . 
Sánchez Cotán. 

to de la Columna. A los lados de esta imagen 
se hizo retratar así como a su mujer en actitud 
de orantes, y estos retratos so conservan, pero 
la estatua que estaba en el centro, se quitó 
de allí por ol capricho de un cura mal aconse-
jado, reemplazándola con otra de vestir de una 
Dolorosa, y la obra magnífica de Guas, fué a pa-
rar a un nicho del altar colateral del Evangelio, 
donde aiin está y de donde debía volver al lu-
gar que por derecho le corresponde, cosa que 
debía mandar el Prelado o quien hiciese la vi-
sita en su nombre. Esta estatua es la que repre-
senta el primero de nuestros grabados, y debe 
servir para comparar con otras imágenes de su 
tiempo que se le parezcan, pues no es de creer 
que G r ú a s hiciera esta sola estatua de madera. 

En la misma iglesia de Santos Justo y 
Pastor, sobre la puerta principal, hay un grupo 
de escultura de estos santos niños, que la gente 
entendida atribuyó a D. Narciso Thomé, sin 
fundamento. Examinando nosotros los papeles 
del archivo parroquial, hemos hallado que el 
autor fué Pedro de Sierra, que labró el grupo 
en 1739 y le hizo de plomo, imitándole de ma-
nera que pareciese de bronce. Este escultor fue 

desconocido hasta la publicación de nuestro 
Catálogo de artífices, y es seguro que no se limi-
taría a esta obra, sino que haría otras que andan 
como anónimas, o mal adjudicadas. Sirva este 
grupo, bastante gracioso, de muestra para bus-
car otras estatuas del mismo autor. 

Alonso Sánchez Cotán es un escultor cono-
cido de nombre pero sus obras son ignoradas. 
Nosotros sabemos que en 1613 hizo la estatua 
de piedra que se puso sobre la puerta del insigne 
Colegio de San Bernardino. Dedicado más tarde 
el Colegio a viviendas; sobre la portada pusie-
ron un balcón, pero la estatua aunque desapare-
ció de su sitio, no abandonó el colegio y está 
desde entonces sobre un pedestal en el centro 
del patio. Es buena estatua como demuestra el 
grabado adjunto, y en comparación con ésta se 
hallarán otras muchas del mismo autor. 

El Greco y su hijo son tenidos por esculto-
res. Del primero se conoce el grupo en relieve 

Cristo 
que parece del Greco 

que está en la Sacristía mayor de la Catedral: 
del segundo se han hallado escritm-as para la-
brar estatuas. En 1623 hizo un Cristo para la 
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iglesia de San Cristóbal; y suprimida ésta, pudo 
pasar esta obra a la de Santo Tomé, y ser el 
que se admira sobre la cajonera en la Sa-
cristía. 

Esto no es seguro, pero el Cristo en cuestión 
que publicamos, si no es del Greco o de su liijo, 
es obra de un discípulo, sin discusión alguna. 

Escultores apreciables y dignos de ser cono-
cidos, son sin duda Manuel Correas y Francisco 

de la Capilla del Buen Suceso en la Magdalena, 
y el segundo en 1736 las de Santa Teresa y San 

San Joaquín y Santa Ana. 
Manuel Correas. 

Olmos: El primero talló en 1653 las estatuitas 
de San Joaquín y Santa Ana, del retablo mayor 

Santa Teresa y San Pedro Alcántara. 
Francisco Olmos. 

Pedro Alcántara, en el retablo do San Francisco 
de Paula, en la iglesia de San Cipriano. 

Lo que decimos de estos escultores puede 
decirse también de no pocos pintores notables, 
pero esto será cuestión para otro artículo y otro 
número de la revista TOLEDO. 

Fotografías CamaraB». 
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>síels _ 
(En su solemne fiesta del 15 de Agosto). 

Îfa 4 ¡k 

i y 

un * ilfa 'ü 

N T ^ ^ S ^ D E L S A G R A R : 
que se venera, en la Santa Tglesia de Toledo. 

LEGUÉ a t u s plantas, peregrino errante, 
que a t ravesó el desierto de la uida 
g una plegaria de mi ¥e nacida 
te nournouró mi labio palpitante, 
pija mi vista en tu mirada amante 
senti el a lma de amor estremecida, 
g llama para mi d e s c o n o c i d a 
iluminó mi sér por un instante. 
l\Se arrodillé g en lágrimas deshecho , 
para aquel llanto, a mi dolor rendido, 
era mi corazón pobre g estrecho. 
Más , desde aquel momento , que no olvido, 
en el Sagrario de mi triste pecho 
tu recuerdo de amor vive escondido . 

Málaga Julio 921. 

Keproducoión de una estampa de la época. 
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EANscuEEió la fecha me-
morable, sin que la pa-
tria del celebre Eegi-
dor, Juan de Padilla, 
se haya dado cuenta de 
ella. Pasó el día 23 de 
Abril último, fecha del 
cuarto centenario de la 
rota de Yillalar, en me-
dio de la pasividad y 
atonía de maestra ciu-

dad, cuna del alzamiento de las Comunidades. 
Fué necesario que el Alcalde de la mencionada 
villa, invitase al presidente de nuestra Corpo-
ración municipal, para 
que formara parte de 
la Comisión encarga-
da de gest ionar la 
erección de un monu-
mento, a los héroes de 
las libertades caste-
llanas. 

¡Suceso bien extra-
ño, por cierto, y que 
constituye una verda-
dera paradoja! El pue-
blo a donde se levantó 
el cadalso para ajusti-
ciar a Padilla, recuer-
da a la patria de éste 
el deber de honrar su 
memoria, y propone 
el medio de perpe-
tuarla. No caben, en el 
caso actual, los disi-
mulos y atenuaciones; 
hay que declararlo sin 
rebozo: la iaiciativa 
del Municipio de Yi-
llalar, es un padrón de 
ignominia para los to-
ledanos, porque Tole-
ledo tenía el deber de 
la primacía en el asun-

to, y debió adelantarse para no sufrir, ahora, el 
bochorno de que vengan los de fuera, a ense-
ñarnos cómo, se honra a los grandes caracteres 
de la humanidad. 

Segovia ha sabido enaltecer el recuerdo de 
Juan Bravo, realizando un hermoso acto, abri-
llantado con la presencia de nuestro monarca. 
Y Toledo ¿qué ha hecho? 

Ocasión propicia se ofrece a nuestra Corpo-
ración Municipal, para llevar a la práctica el 
acuerdo de la misma, de 11 de Marzo de 1864, 
de gestionar la traslación de los restos de Padi-
lla a esta ciudad de sus amores (1); y, sobre 
todo,—como idea de más fácil e inmediata rea-

Hza.ción—el proyecto 
de nuestra municipa-
l idad, aprobado el 
año 1821, de levantar 
un monumento en la 
antigua Plazuela de 
Fueros, hoy de Padi-
lla, en el solar de sus 
casas patrimoniales, 
monumento que, a la 
vez que de perdurable 
memoria del insigne 
adalid, sirviera para 
desagraviarle del opro-
vio y afrenta con que 
se ha escarnecido al 
héroe de Torreloba-

%£T3]SNLTN JA.guiIar ítE 'M.ixz. 
Este ¡lustre poeta y bravo militar, ha muerto 

gloriosamente en el campo africano. Fué nues-
tro más laborioso compañero y querido camarada. 
En nuestra colección, está la prueba gallarda de 
su labor. 

Colaboró en bastantes revistas, publicó algu-
nos libros y fué premiado en varios certámenes: 
Aguilar de IWera, había triunfado ya. 

Su muerte nos produce el más intenso dolor, 
pues le estimábamos sinceramente. 

A su atribulada y distinguida familia, tributá-
mosla nuestro más sentido pésame. 

Fotograf ía Eodriguez. 

(1) En la carta que 
Padilla dirige a Toledo, y 
en la cual desahoga su co-
razón, henchido de her-
mosos sentimientos, dice: 
« yo, el menor de los 
tuyos, muero por tí...... 
« como a madre, te re-
quiero me recibas > 
« mi ánima te reco-
miendo como patrona de 
la cristiandad: del cuer-
po no digo nada, pues ya 
no es mío » 
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ton. Dicho proyecto fué aprobado por el Go-
bierno de Su Majestad, en 7 de Enero de 1862, 
abriéndose enton-
ces una suscrip-
ción prov inc ia l , 
cuyos rendimien-
tos se desconocen, 
como tampoco se 
sabe donde han 
ido éstos a parar. 

A las Corpora-
ciones, cuya Eli-
sión es la custodia 
de nuestra riqueza 
histórica y artísti-
ca, c o r responde 
disipar las nieblas 
que obscurecen la 
gallarda persona-
lidad de Juan de 
Padilla, definien-
do a la luz de la 
crítica, su verdade-
ro carácter históri-
co ; y a nuestro 
Ayuntamiento, lle-
var a feliz téi'mino 
el anhelo de los to-
ledanos, exteriorizado desde hace un siglo, dan-
do finalidad a aquella cuestación. 

10 Agosto 1921. 

Plaza de Padilla. 

Faltan más de dos meses para la interesante 
efeméride del perdón concedido a Toledo por el 

Emperador Car-
los V (28 Octu-
bre 1521); y cree-
mos que el lapso 
de tiempo trans-
currido desde el 
23 de Abril últi-
mo, es todavía 
época adecuada, 
para que la Impe-
rial Ciudad repare 
la lamentable pre-
terición, puesto 
que la Histo -
ria conmemora 
hechos importan-
tes acaecidos en 
nuestro suelo des-
pués del desastre 
de Villalar, que 
complementan la 
heróica protesta 
de los Castel la-
nos, contra el in-
trusismo extran-
jero y su deno-

dado esfuerzo, por defender los fueros del 
reino. 

^ ^ 

Fotografi» de Pedro Bomán. 
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JDEI 'QixA^hu itsmáníit-a: 

AS Últimas horas de la tarde, iluminan vagamente el claustro del 
convento. El claustro hello, todo 'poesia, con sus elegantes arcos y 
sus esbeltas columnas, por el que las monjitas deslizan sus horas 
santas, sus vidas tranquilas, apacibles, serenas. 

Es el dueño del silencio; no irrumpe su calma mística, nada 
más que la campana de la Iglesia, que tiene en él un sonido más 
grato, más sonoro: ¡tan distinto! 

No le llegan los rumores del mundo; tiene la misma serenidad 
de la calle, siempre solitaria y muda siempre, sin más ruidos que 
los pasos de cuatro románticos que, encantados del cobertizo y de 
la plazuela, lo contemplan callados, absortos. ¡Oh, Santo Domingo 
el Real! Es la calle más solitaria, por ser la más bella. Un 

doble, encanto del silencioso claustro conventual, para hacer más sonoras las infan-
tiles risas de sus dueñas, y más solemnes sus rezos, sus charlas. 

Quizá no le iguale en silencio, otro lugar en este lindo Toledo, que es todo calma, 
todo misticismo. La ciudad del silencio supremo, la bella ciudad del ensueño, del 
divino amor. Es su ambiente aroma de senectud, de inefable vida de dulzura, de 
mistico arrobamiento espiritual: todo Toledo es un convento, con sus claustros soli-
tarios, con sus campanillas frágiles, con su calma de ciudad deshabitada, con su 
santo temor a Dios. Si, temor a Dios, vida de religiosidad admirable, santa. 

Hay fe en todas partes; santidad en todas las cosas. 

Las campanas vecinas, tocan la oración; las monjas se recogen lentamente, despi-
diendo al día, con sus rezos fervorosos. Aún, una, la más rezagada, indiferente a todo, 
sigue leyendo abstraída, una santa oración. 
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JnÍErEsanÍBS fÍBsÍHS sn EI s ig i t t X\?ll. 

I RASCEIBIMOS de la crónica 
de este suceso, algunos 
datos sumamente inte-
resantes, de la inaugu-
ración de la bella capi-
lla—la Virgen existía 
ya en la Catedral—que 
se celebró el 20 de Oc-
tubre de 1616, cuya ca-
pilla fué edificada por 
el ilustre Arzobispo de 
Toledo, Sandoyal y Ro-

jas, quien está enterrado en ella. 
Duraron las fiestas de esta consagración, ca-

torce días, a las que acudieron desde Madrid, 
el Rey D. Felipe III con el Príncipe que fué 
D. Carlos y D.'' María, y gran número de gran-
des, títulos, mayordomos, gentilesbombres, y 
otros muchísimos empleados de palacio, en 
unión de una compañía de arqueros y dos de 
guardias española y tudesca. 

Refiere el autor de quien tomamos a vuela 
pluma estos ligeros apuntes, que el Cardenal 
Sandoval, gastó sumas fabulosas, además de las 
empleadas en la construcción de la capilla y en 
regalos a la Virgen, en socorrer a infinidad de 
familias vergonzantes, en limosnas a pobres de 
solemnidad, en pagar todas las deudas de los 
que estaban ¡cresos por ellas, en hacer soltar a 
los reos cuyos delitos pudieran ser penados con 
multas, en obtener que se conmutasen en dinero 
los castigos corporales, pagando además, las 
costas procesales, en obsequiar con espléndidos 
refrescos y lujosísimas comidas de campo, a las 
personas de la familia real, y en repartir grue-
sas sumas de dinero a los establecimientos de 
beneficencia, a los conventos de ambos sexos y 
a las parroquias más necesitadas de todo el Ar-
zobispado. 

El día 30 del mencionado Octubre de 1616, 
se hizo la procesión inaugural por toda la ca-
rrera que lleva ahora la del Corpus, más desde 
el convento de monjas de Madre de Dios, si-
guiendo por la Cárcel Vieja y Aljibillo, por la 
calle-de Rojas o San Salvador y por la iglesia 

. dp la Trinidad a la Catedral. Asistieron a esta 
histórica procesión toledana: 10 gremios con sus 
pendones y luces: 37 cofradías con sus estandar-

tes; 40 cruces o mangas, 39 de ellas pertenecien-
tes a las parroquias de Toledo y sus aldeas cir-
cunvecinas, y en el centro la de la Catedral; 
nueve comunidades religiosas, presididas cada 
una de ellas por su preste y sus diáconos res-
pectivos; todos los clérigos de Toledo y sus con-
tornos que estuviesen ordenados in sacris; los 
capellanes de San Blas y San Pedro, capillas 
fundadas, respectivamente, por los Arzobispos 
D. Pedro Tenorio y D. Sancho de Rojas, que 
en ellas están enterrados; los curas párrocos de 
Toledo y sus aldeas con todos los beneficiados; 
los capellanes de coro, racioneros, canónigos y 
dignidades, presididos por los Cardenales de 
Sandoval, tío y sobrino, el primero Arzobispo 
y Deán el segundo. 

Detrás marchaban el Rey; los Príncipes e 
Infantes; maceros; guardias española y tudesca, 
en dos filas paralelas a las del clero; mayor-
domos; gentileshombres; patriarca de las In-
dias; capellán mayor de S. M.; sumiller de cor-
tina; varios duques y otros grandes y títulos; 
los arqueros; el claustro de la Universidad con 
bedeles y demás dependientes, todos en traje de 
ceremonia; el Ayuntamiento, etc. 

Delante del carro de la Virgen, llevaban 
hachas encendidas 24 colegiales infantes, vesti-
dos de ángeles; 100 doncellas con monjiles nue-
vos y velos caídos, a quienes el Cabildo regaló 
dotes para casarse, y otros 100 vecinos de 
Ajofrín con el pendón de Nuestra Señora y 
cadenas de oro al cuello, en señal de vasallaje 
a la Virgen del Sagrario, Señora de dicho 
pueblo. 

Asimismo refiere la crónica, que durante los 
catorce días de las fiestas, hubo vistosísimas ilu-
minaciones todas las noches, fuegos artificiales, 
toros, cucañas, comedias al aire libre para el 
público, concurso y certamen poético. Y es dig-
no de notarse, como testimonio de los grandes 
gastos, con este motivo realizados, que el Ayun-
tamiento de Toledo compró siete casas a la en-
trada de Zocodover, por la calle Ancha, y dos 
más, junto a la de los Jardines, derribándolas 
para que pudiese pasar la procesión en sitios 
tan estrechos como aquellos. 

X. X. X. 
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s la hora del crepúsculo. 
Bajo el oro solar, caminamos por este sendero áspero, soñando 

con la poesía de la tarde, cargada de dulcedumbre embriagadora. 
Y a nuestra mente, acude el cuadro de la honda tragedia de 

allende el Estrecho—vigía de dos mares— , contemplando las du-
ras peñas del camino, y las chumberas que le bordean: ¡Oh, los 
recuerdos que sugieren estos cigarrales—blancos nidos de p a z -
de la Vieja Sultana 

Tal vez desde alguno de estos rincones, de «soledad sonora», 
contemplara el pintor Cretense, la peregrina hermosura de la perla del Tajo, 
para después trasladar al lienzo, vivido intensamente, el cuadro de su vista 
maravillosa. 

Nosotros hemos recorrido todo el paraje abrupto, y hemos descansado 
bajo la sombra grata de estos árboles, que elevan al azul, las esmeraldas 
desiguales de sus copas 

En un mar de púrpura, desfleca el sol sus rizos de oro 
El Véspero, parpadea en las alturas del firmamento, anunciando la noche. 
Y ya de pie, para volver al hogar, contemplamos nuevamente a Toledo, 

la ciudad de los encantos, envuelta en la neblina; fantástica, como visión 
de un cuento oriental; silenciosa, con el silencio de sus grandezas, y acari-
ciada por las ondas del río, que tejen para sus pies los encajes primorosos 
y cegadoramente blancos, de sus espumas bullidoras. 

Cuadro de Pedro Román. 

'ñ 
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II 

OS anales de la conquis-
ta de Méjico, hacen re-
saltar que durante los 
rudos combates libra-
dos por la parte de 
Ohalco, donde ofreció 
peligro la vida de Her-
nán Cortés, distinguié-
ronse, juntamente con 
otros Capitanes, Fran-
cisco Verdugo y Ber-

nal Díaz del Castillo, célebre historiador de la 
memorable jornada (5-Abril-1521); más si no es 
fácil afirmar que aquel Capitán de Hernán Cor-
tés, en Méjico, sea la misma persona que el pa-
dre del Capitán General de Frisia en Flandes, 
si podemos defender, siguiendo a preclaros his-
toriadores, que de haberse atendido con pronta 
ayuda y justo socorro al Gobernador de Frisia, 
el talaverano Francisco Verdugo, hubiera sido 
otro Cortés, y las provincias unidas hubieran 
sido otro Méjico. 

La pérdida de la remota Frisia donde Ver-
dugo supo sostener, por espacio de «catorce años, 
con escasas fuerzas y recursos, pero siempre con 
gloria, la dominación de España», ofreció oca-
sión para que el denodado patriota, a los impul-
sos de acrisolada pundonorosidad, redactara un 
Comentario por el que se reveló con tan perfecto 
dominio del habla de Castilla que, a través de 
los siglos, el nombre de Francisco Verdugo, 
vino a abrillantar el Catálogo de autoridades 
de la Lengua, publicado por la Eeal Academia 
Española. 

Nicolás Antonio cita el M. S. apologético en 
castellano, que empieza diciendo: «En el nom-
bre de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Es-
píritu Santo, que son tres personas y un solo 
Dios verdadero, a quien todas las personas afli-
gidas deben acudir a pedir socorro en sus aflic-
ciones, yo el Coronel Francisco Verdugo, Go-
bernador Capitán General destas provincias de 
Frisia, por el Eey Nuestro Señor, etc.» 

Por los años de 1596 a 1597, alternando la 
pluma con las actividades de la campaña, es-
cribe Verdugo el Comentario que por primera 
vez, y traducido al italiano, aparece bajo la por-
tada siguiente: 

Li Commentari di Francesco Verdugo, delle 
cose successe in Frisia nel tempo che egli fu 
Gobernatore e Capitan Generale in quella pro-
vincia. Non mai prima messi in luce et tradotti 
della lingua Spagnuola nell' Italiana. Con la vita 
del modesimo Verdugo. Dedicati da Girolamo 
Frachetta all' Ilustris. et Eccellentis. Sig. Don 
Giovan Alfonso Pimentelo d' Herrera, Conte di 
Benevento Viceré, &. Capitan Generale del 
Regno di Napoli. In Napoli, nella Stamperia di 
Felice Stigliola, a Porta Reale. M DCV. En 8.° 

No habían transcurrido cinco años, cuando 
las prensas de Nápoles imprimen de nuevo, si 
bien en el idioma que le escribió su autor, «El 
Comentario», en un volumen en 22.°, y confor-
me a la portada que reproducimos. 

Tan rarísima llega a ser esta obra que, por 
el año 1872 y en esmerada reimpresión elzevi-
riana, pasa £f constituir el tomo segundo de la 
colección de libros españoles raros y curiosos. 
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publicada por el Marqués de la Fuensanta del 
Valle y D. José Sánchez Rayón. El libro, que con-
tiene una «Advertencia preliminar», de los edi-

C O M M E N T A R I O 
D E L C O R O K E L 

F R A N C I S C O 
V J 11 » V o o , 

Df 1» garrra d? Frìfj : co inu A¡-Oi W f JÌ 
• . y Cfpiftn §;<Mcr«t, 4c 

»(furi EOisJa, y ti'iHio.fii! «1 
Rry O. Mirlippt 41. N. S. 

SsttJii i h t far 
. D.Alfinf FìUk (f uiTjf ydàfco 

0rHica<Ìi A 

D. f R A N C l S C O I V A N 
D B T O R R E S, , , 

Comrndai'i'rtie Mufcros, de IsiOrdffi 
df. San ì u f i s Ma.\àt prrpciui! ic ìa 
Cali Rai de ViSciKÌa; del C-Mihja 
Cul^jcri! <lc fu tn 

E N N A f n L E 
"•POR 0 ÌI-'-'Ĉ LLSIFF; 

CY/I i^ifM-ijdi ivi 

Reproducción de la 
portada original del «Comentario». 

tores, lleva fotolitográficamente reproducida la 
portada original, respaldada con el emblema 

vie málgré envie-». Sigue la dedicatoria a 
D. Francisco Juan de Torres, en la que Velaz-
quez manifiesta: «Confieso haberme pesado de 
ver este Comentario traducido e impreso en len-
gua italiana, antes que en la natural que le es-
cribió su autor, el cual, como a su familiar ser-
vidor, me lo dió de su mano en Bruselas y 
así le comunico ahora a mi patria y nación en 
su idioma, sin alterar cosa ninguna de él, ni aña-
dir las postillas o glosas que suelen notarse en 
semejantes obras, por saber de cierto que la in-
tención del Coronel, no fué señalarse en la plu-
ma (aunque podía) como en las armas, antes de-
cir sucintamente los sucesos de Frisa, sin más 
afectación de la que trae la pura verdad con-
sigo; manifestando su integridad y proceder 
para confusión de sus émulos, etc. (Nápoles 1 de 
Mayo 1610). 

Tras la dedicatoria al hijo político de Ver-
dugo, sigue otra de Velázquez «Al lector.» Y 
el amigo y servidor de Verdugo, afamado autor 
de la comedia titulada El Celoso (Barcelo-

na 1613), después de dedicar una sentida octava 
real «A la emblema del Coronèl F. V.», termina 
en la plana xii los preliminares. 

El propósito de Verdugo, al escribir el «Co-
mentario», lo explica en el primer párrafo, pá-
ginas 1 y 2, que dice así: «Siendo advertido de 
la corte de estos Estados de los malos oficios 
que en ella algunos me hacen contra razón, 
procurando por sus pasiones, o particulares in-
tereses, escurecer mis servicios, me ha parecido 
convenirme cortarles el hilo de sus tramas y 
desiños por este medio, no pudiendo por ahora 
hacerlo en persona. Y así, forzado, divulgaré 
mi proceder en los catorce años que he tenido 
esta provincia y ejército a mi cargo, narrando 
llanamente todos los accidentes de este tiempo, 
con tan manifiesta y pura verdad, que ninguno, 
sin apartarse de ella, podrá decir en contrario 
cosa que baste a disiminuir un solo punto de el 
nombre y reputación que Dios ha sido servido 
darme, que sabe la intención con que siempre 
he vivido en servicio de mi Rey.» 

Pasa Verdugo a recordar como < Habiendo el 
serenísimo Duque de Parma ganado la villa de 

Emblema de Francisco Verdugo 
reproducido de la obra. 

Maestricht, con tanto trabajo y efusión de san-
gre, y reducido al servicio del Rey nuestro 
señor las provincias de Arteis y Haynault, por 



142 :< T O L E D O S 

conocer ellas que la intención del Príncipe de 
Grange era de hacerse dueño absoluto de todas 
del País Bajo, olvidando del bien público, en 
el concierto que se hizo con ellas, fué capitulado 
que todos los extranjeros, que en estos Estados 
servían a su Majestad, saliesen de ellos, dejando 
los cargos que tenían en los naturales, y, en 
cumplimiento de esto, comenzaron a caminar 
los tres tercios españoles y la caballería de la 
mesma nación», 
hacia los campos 
de Italia. 

En la página 
254 termina Ver-
dugo el Comenta-
rio, la memoria 
justificativa de su 
actuación en Fri-
sia, y en el cuerpo 
del libro, y hasta 
la página 291, se 
suceden: un| sone-
to, dedicado a la 
felice memoria de 
Verdugo; un gra-
bado del emblema, precedido de la significa-
ción de sus figuras; un facsímil del autor; y, por 
fin, un apéndice integrado por copias de varias 
cartas; relación de las fuerzas católicas de 
Holanda, y «Las órdenes que paresce se po-
drían dar para restaurar la reputación y disci-
plina que solía haber en la Infantería española, 
salvo otro mejor juicio». 

Y es de gran enseñanza el Comentario de 
Francisco Verdugo. En él se refleja cómo acom-
paña a la virtud la envidia; cuán desastroso 
resultado produce el fiar los arcabuces y la pól-
vora entre los naturales de un país, contrario 
en religión y en costumbres, y nos da a co-
nocer una serie de luchadores que contribu-
yeron con sus arrestos briosos a entretejer la 
corona de gloria que el soldado español co-
lumbró en las inhospitalarias regiones de la 
Frisia. 

Faesimll, firma y rúbrica de Verdugo. 

El mismo Verdugo nos participa su estado 
de viudez, a raíz del sitio de Grave (1586), di-
ciendo: «me llegó la nueva de la muerte de mi 
mujer, a quien había dexado enferma en Gru-
ninghen; dióme su Alteza licencia para ir a su 
enterramiento y exequias» (pág. 100). 

De su matrimonio quedaron un hijo y dos 
hijas. Estas casaron con nobles caballeros. Una 
de ellas con el Comendador de Santiago don 

Francisco Juan 
de Torres, al que 
Velázquez dedicó 
el Comentario. El 
hijo, Guillermo-
Alonso, debió ser 
el Capitán a quien 
durante la guerra 
con Francia, en la 
acción y conquis-
ta de Bremo, «ma-
taron los enemi-
gos al tomar un 
puesto, pelean-
d o valerosamen-
te» (1638). 

Y aunque aquejado de pertinaz dolencia 
hállase Verdugo en su casa de Luxemburgo, 
cuando el francés invade aquel Estado, recobra 
nuevos bríos, apréstase contra el Duque de Bu-
llón y le vence, y le persigue hasta las mismas 
puertas del Sedán; y con esta victoria termina 
la vida en la arrogante personalidad del ilustre 
hijo de Talavera de la Eeina, que supo entrañar 
en su alma, en amorose tríptico, arrobadoras 
abnegaciones, acrisoladas lealtades y ejemplifi-
cadores sacrificios (1597). 

La Capilla Mayor del Monasterio de Sancti-
Spíritus de Luxemburgo, guarda los restos de 
Francisco Verdugo junto a los de su esposa. 

Fotografías Camarasa. 



« T O L E D O » 143 

t s í t o n f H i t i a n t a i n a . 

ADSADAMENTE, COTI la San-
ta calma de los viejos ca-
nónigos que pasean por 
el claustro, le paseamos 
nosotros. 

En nuestra muda 
contemplación del jar-
dín casi abandonado,per-
demos la noción del 
tiempo. 

A través de las ver-
jas, le curioseamos ávi-

damente, como cosa descmiocida, como si nunca 

tas y tan gratas horas hemos pasado, dejando va-
gar nuestra ideal, soñando como hoy. 

Se nos brinda la ocasión—grata coincidencia— 
de subir a los claustros altos, y en ellos, bajo la 
impresión dominante de nuestra alucinación ro-
mántica, sentimos la más idealísima ventura. 

Apoyados sobre la recia barandilla de piedra, 
admiramos la más exquisita visión de belleza. Nos 
subyuga, nos embriaga tanto, hasta dominamos 
total, absolutamente. 

Vuela la fantasía, se eleva el pensamiento, la 
vista los sigue también y sólo vemos las copas de 
los árboles, los remates de los machones, los arcos 

sólo vemos las eopas de los árboles, los áreos del claustro bajo.... 

hubiéramos parado nuestra atención en este intere-
sante jardín de la Catedral toledana, en el que tan-

del claustro bajo„los claustros altos, ígS' tejados'áe 
estos, los de la Catedral con los exteripÁ de^m 
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maravillosas vidrieras, y sobre ellos, más allá, 
algunas torres cercanas. 

Evocamos esta misma contemplación, siglos 
ha, en aquellos felices tiempos que este soberano mo-
numento se abría al público—alcanzando la raza 
el más brillante triunfo, los hombres sti más firme 
personalidad —y nuestros ojos, cerrados, ven lo 
mismo que ahora, excepto las copas de los árboles. 

Entonces el jardín no tenia sombras ni olores. 

pero singularmente, idealísimamente, sin un idilio, 
sin que a las plantas de ninguno de sus árboles, 
grandes y fuertes, haya habido un juramento; 
unas palabras de amor. No se han cortado las flo-
res para rendir un presente a la amada, ni se han 
deshojado en inoceyite interrogatorio de una pareja 
feliz; ni aún siquiera, en ofrenda amorosa de una 
santa monjita, al Divino Señor. 

Creció solitario, hitensamente ideal. 

el jardín está heeho, pero singularmente. 

Los laureles, los mirtos, los cipreses, eran dé-
biles arbolillos recién plantados; lo mism.o la ma-
dreselva, la enredadera, los rosales. 

Han pasado los años; han nacido las plantas, y 
los árboles van dando sombra placentera; ya casi 
preservan los claustros bajos, que pasean con mis-
tica lentitud, los viejos canónigos. 

Siguen los años su ruta, y el jardín está frondo-
sísimo; algunos laureles retan a la linda y arro-
gante torre, altaneros, vigorosos. 

Ya cubren todos los arcos; el jardín está hecho; 

Y asi sigue; sólo altera su calma, los viejos 
canónigos que pasean a su alrededor, pausada, ca-
lladamente. 

¡Místicas vidas gemelas, que ofrendan el mis-
mo, inmaculado, sublime amor! 

Fotografías Rodríguez 
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«La Ilustre Fregona.» 

ARO humilde sujeto, que levantas 
ñ tan e?(celsa cumbre la belleza, 
Que en ella se excedió naturaleza 

ñ sí misma, y al cielo la adelantas, 
Si hablas, o si ríes, o si cantas, 
Si muestras mansedumbre ó aspereza 
(Efeto sólo de tu genti leza) 
Las potencias del alma nos encantas; 
Para que pueda ser más conocida 
La sin par hermosura que contienes, 
Y la alta honestidad de que blasonas, 
Deja el servir, pues debes ser servida 
De cuantos ven tus manos, y tus sienes 
Resplandecer con cetros y coronas. En el patio del Mesón del Sevillano. 

Dibajo de Setastián Fumarola. 
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[^L Capitán General de Castilla la Nueva 
D. Francisco Javier Yenegas, después de 

• f̂cjĵ  alcanzar un pequeño triunfo sobre las 
huestes francesas en Aranjuez, siguió 

hasta Almonacid, mientras el Eey José alojá-
base en Bargas y Sebastiani 
se establecía en Nambroca. 

Proponíase Venegas que 
sus soldados descansaran du-
rante los días 10 y 11 y librar 
combate el 12; pero a Sebas-
tiani le pareció oportuno ata-
car al pueblo en la madrugada 
del día 11, y precipitadamente 
tuvo que rodear a Almonacid 
el ejército español organizado 
en cinco divisiones, mandadas 
por D. Gaspar Yigodet, don 
Tomás de Zerain, D. Francisco 
González de Castejón, D. Luis 
Lacy y B. Pedro Agustín 
Girón. 

Tenía nuestro ejército 
22.000 soldados de infantería, 
la mayoría improvisados, unos 
3.000 caballos y 30 piezas de 
artillería. El ejército francés 
contaba con 26.000 infantes, 4.000 caballos y 
40 piezas, al mando de Sebastiani, más el de re-
serva a las órdenes del Eey José en persona. 

L̂a primera acometida la sufrió la división 

los batallones de Jaén y de Bailén, contra tres 
regimientos polacos de la: división Lewal. Al 
pie de los Cerrejones, cae mortalmente herido el 
Coronel de Bailén D. Juan de Silva, que es 
transportado a Toledo, donde fallece el 15. Una 

brillante carga de caballería 
de los regimientos de Granada 
y Fernando YII, mandados por 
el Coronel D. Antonio Zea y 
Comandante D. Nicolás Cha-
cón, detiene un tanto a las uni-
dades alemanas. 

El Capitán de caballería 
D. Francisco Soto muere glo-
riosamente; Girón y sus solda-
dos retíranse al cerro de la 
Cruz, y los polacos ocupan los 
de los Cerrejones, después de 
contar cuarenta y siete bajas 
de jefes y oficiales. 

Lacy, en tanto que es ata-
cado por los soldados de Se-
bastiani, defiende su posición 
con singular denuedo; más en-
grosado el núcleo enemigo, 
con el ejército de reserva del 
Eey José, tiene que retirarse 

hasta este cerro del Castillo, sin dejar de hacer 
frente a las fuerzas alemanas. 

De manera simultánea acomete la artillería 
francesa a las divisiones de Zerain y de Caste-

Girpn. Casi cuerpo a cuerpo llegaron a luchar jón. Los soldados de los regimientos de Jerez, 

Condeeoración creada por R. O. 
do 30 de Mayo de 1816, para to-
dos los que tomaron parte en el 

combate. 
(Esmalte blanco con fondo verde). 
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Cordoba y Guardias españolas, ejemplifican 
con su serenidad e intrepidez. La heroicidad 
del Temente Coronel 
de artillería D. Alva-
ro Chacón, que rinde 
su vida sobre el cam-
po de batalla, y la del 
Capitán D. José Cha-
cón, tan gravemente 
herido que dos días 
después muere en 
Tembleque, contri-
buyen a contener los 
ímpetus de los fran-
ceses. 

Inutilizada la ba-
tería a caballo del 
cerro de Utrera, or-
dena Castejón una 
carga a la caballería 
que manda el Vizcon-
de de Zolina, más 
este hombre supers-
ticioso, del que se di-
ce que acompañado 
constantemente de 
un capellán, «se en-
traba a caballo por 
las filas del enemigo, 
con el rosario en la 
mano y envainado el 
sable», inicia la car-
ga, sí; pero seguida-
mente dando la voz 
de ¡alto! detiénense 
los escuadrones, y las huestes bonapartistas pro-
siguen el ataque y avanzan sobre las faldas del 
cerro Santo, y siguen a nuestros soldados hasta 
ocupar el pueblo y desalojar los altos de Utrera 
y de la Cruz. 

Y cuando los momentos ofrecían la triste 
realidad de la más desastrosa jornada, D. Gas-
par de Vigodet, contiene la persecución de las 
desbandadas huestes, opone tenaz resistencia al 
avance de los vencedores, reúne a los dispersos 
y emprende una retirada con tanto orden y bi-
zarría que los mismos enemigos reconocieron 
que en el postrer período de la cruenta jornada, 
cubriéronse de gloria las tropas de Vigodet. 

(Ef tmn. S r . 2D, ^Frarttisto "^zmtx 3D£rtÉgas 
Marqués de la Reunión de nueva España. Tenien-
te General de los Ejércitos Nacionales y Funda-
dor del Colegio general militar. Nació en Zafra 
en 2 de Diciembre de 1754; fué nombrado Direc-
tor en 8 de Diciembre de 1824 y falleció en 18 de 

Febrero de 1838. 
Cuadro del Museo de Infantería. 

Empero la ordenada retirada tiene sus lími-
tes, la voladura, no se sabe si intencionada o 

casual, de un carro 
cargado de municio-
nes, siembra el es-
panto entre la caba-
llería, que salta des-
bocada, atrepellando 
cuanto en su paso en-
cuentra; y cunde el 
desorden que el fran-
cés sabe aprovechar 
para, de nuevo, in-
tensificar la persecu-
ción de los vencidos 
hasta el término de 
Mora. Sobre las en-
sangretadas tierras 
de Almonacid, queda 
también el cuerpo del 
bizarro Coronel del 
regimiento de Espa-
ña D. Vicente Martí-
nez; entre el mime-
rò de prisioneros 
queda el Coronel de 
dragones de Gra-
nada D. Diego Ba-
llesteros. Y aquí, en 
lo alto, en las ruinas 
del Castillo, quedó el 
último baluarte de 
nuestras tropas; el 
evocador del 11 de 
Agosto. 

Pero aun cuando adversa, esta batalla es de 
las que recuerda Thiers para decir que si bien 
prometió Francia con sus 300.000 veteranos, ser 
para mediados del año 1809 dueña de Lisboa,Se-
villa, .Cádiz y Valencia, en aquella profética fecha 
continuaban por tierras de Astorga, Madrid y 
Zaragoza. 
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IN duda alguna, la figura 
de D. Jerónimo López 
de Ayala y Alvarez de 
Toledo, Conde de Cedi-
11o y Vizconde de Pala-
zuelos, Caballero de la 
Orden Militar de Santia-
go, es de las más intere-
santes de toda la provin-
cia toledana 

Su labor, verdade-
ramente notable des-
de muy p e -
queño, siem-

pre en favor del arte y de la histo-
ria de Toledo, le distingue más y 
más: Dedicó su vida y su fm-tuim a 
obras artísticas, continuando la glo-
riosa historia de sus ilustres antece-
sores, que tienen las pruebas más 
gallardas en toda la provincia y en 
la misma capital. 

El Conde, ingresó 
muy joven en la Acade-
mia de San Eernando 
y de la Historia, des-
empeñando en esta úl-
tima, el cargo de secre-
tario perpetuo desde el 
año 19i2. Es además, 
de la Sociedad de Bi-
bliófilos Españoles, de 
la de Buenas Letras de 
Barcelona; de la Eeal, 
de Toledo; de la Socie-
te correspondance his-
panique de París-Bur-
deos-Tolouae, etc., etc. 

En sus primeros 
años, ingresó en el Cuer-

po de Archiveros y Bibliotecarios, con el nú-
mero .1, prestando servicios en Toledo y en 
Madrid. 

Después se doctoró en Leyes, y más tarde, 
fué Catedrático de la Escuela Superior del Ma-
gisterio. 

La Diputación de Toledo, le nombró cronis-
ta oficial; el pueblo de Guadamur, le designó 
hijo adoptivo, y la provincia toda, le eligió tres 
veces Senador del Reino. 

Su obra es variadísima y sencillamente va-
liosa; sus importantes estudios, informes, y tra-

bajos en general, forman una gran 
colección, destacándose varios in-
teresantísimos, como su notable 
discurso de ingreso en la Academia 
de la Historia sobre «Toledo en el 
siglo XVI» , su obra sobre «Los Con-
cilios de Toledo» , su «Toledo. 
Guía-artística-práctica», en fran-
cés y español, y otras muchas, casi 

todas premiadas. 
Actualmente está 

terminando de imprimir 
un extenso estudio so-
bre «Cisneros, Goberna-
dor del Reino», y sigue 
trabajando en la «Rela-
ción topográfica toleda-
na» , que constará de seis 
a siete volúmenes, con 
la historia de todos los 
pueblos. 

El fué, el que creó la 
Biblioteca Hebráica de 
la Sinagoga y la de Arte 
en el Museo del Greco, 
de cuyo Patronato for-
ma parte; habiendo sido 
también el organizador 
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del Centenario, cuya junta presidió. Su diversi-
dad de ocupaciones le obligan a vivir en Madrid, 

dro de los Cornejos, noble familia toledana 
antepasados suyos, que asombra a Rodríguez— 

Exemo. Sr, Conde de Cedillo 

donde construye ahora una magnífica casa-pala-
cio, pero con alguna frecuencia pasa tempora-
das en esta su ciudad natal, en su interesante 
casona de la calle de Rojas, 
noble cuna de sus antepa-
sados, uno de los mayoraz-
gos" de su familia, el de 
Robles Gorbalan, de cuyo 
apellido es el soberbio es-
cudo—de los más notables 
de Toledo—que haj'' sobre 
la puerta principal. 

En una de sus últimas 
excursiones a ésta, hemos 
saludado a tan querido y 
respetado amigo, y pasado 
unas gratísimas horas en 
aquella gran mansión, a su 
lado y al de su distinguida 
familia: su respetable esposa 
y sus dos bellas hijas, char-
lando como siempre, de 
nuestro maravilloso Tole-
do, de nuestras labores por 
él, informándonos de su 
agitada y laboriosa vida, 
lejos de aquí, pero intensa-
mente toledana. Es un ro-
mántico, el más ideal, el 
más entusiasta toledaüo. 

Y después de recorrer 
toda la casa admirando una vez más sus muchos 
e interesantes detalles, entre ellos el gran cua-

Salón de los Cornejos. 

Magnifica puerta de entrada. 

nuestro compañero gráfico —por los numerosos 
hijos y ríen as dos lindas condesitas; nos trasla-
damos a su capilla de Santa Catalina, preciosísi-

mo ejemplar de predomi-
nante estilo gótico, construi-
da por D. Hernando Alvarez 
de Toledo, según consta en 
una inscripción de grandes 
caracteres mayúsculos, do-
rados, que rodea sus cuatro 
muros, a la altura en que 
arrancan las aristas de la 
bóveda. 

Está adosada a la igle-
sia de San Salvador, por la 
que se comunica con una 
magnífica puerta, formada 
por un bello arco gótico tri-
lobulado y una preciosa re-
ja plateresca, con el escudo 
de los Alvarez de Toledo en 
su remate. 

En ella tienen su pan-
teón los Condes de Cedillo, 
descendientes y sucesores 
del fundador. 

La capilla es verdade-
ramente magnífica y sun-
tuosa, con interesantes de-
talles: El retablo es un 
maravilloso ejemplar pla-

teresco del siglo XVI, que consta de tres cuerpos, 
con doce soberbias tablas y tres notables escultu-
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ras doradas; resguardan este retablo, formando 
un tríptico, dos grandes hojas de lienzo, con 
muy interesantes pinturas 
en su interior y exterior. 

A la derecha del reta-
blo, llama la atención un 
bellísimo oratorio, o redu-
cida capilla, separado por 
un arco trio bulado y una 
reja de no grandes dimen-
siones, pero verdadera-
mente interesante. 

En su interior tiene un 
altar, cuyo retablo es no-
tabilísimo, consta solo de 
una tabla pero valiosa co-
mo pocas. Representa el 
Calvario, y está concep-
tuado como uno de los me-
jores cuadros de Toledo. 

El artesonado es bellí-
simo; forma una cúpula 
elegantísima, de estilo ará-
bigo, que apoya sobre cua-
tro pechinas en figura de 
concha, todo ello brillan-
temente dorado. 

Esta capilla, es un mo-
numento de los más lindos 
de Toledo, constituyendo un verdadero galar-
dón de esta noble familia, de esta casa de Ce-
dillo, tan interesante en la historia de Toledo, 
confirmándose nuestra afirmación preliminar 
definitivamente. 

El Conde de Cedillo, destaca su personali-
dad, no sólo como aristócrata distinguido de 

Entrada a la Capilla. 

rancia nobleza, sino también, y quizá con más 
positivo relieve, como un hombre luchador y 

laborioso, como un muy 
distinguido .artista, como 
un muy notable arqueólo-
go y literato. 

Su labor, conocida en 
toda España y Extranjero, 
estimadísima por los eru-
ditos, premiada, siempre 
que concurrió, en los más 
selectos concursos, respon-
de de nuestras palabras, 
que no pueden tacharse de 
apasionadas, sino mereci-
das, sencillamente justas. 

Hay en ellas, el respe-
to, el afecto sincero al que-
rido amigo, y la admira-
ción al artista, al gran to-
ledano, pero nada más. 

Dominados por tanta 
belleza, y por tanta aten-
ción y deferencia de estos 
ilustres próceres, abando-
namos estos lugares tan 
gratos, donde escribiría-
mo no una rápida infor-
mación periodística como 

esta, sino una extensa obra, tan extensa, que 
nos ocupara toda la vida. 

Reja del Oratorio 

Fotografías Comendador y Rodríguez. 
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jKETENDEMOS, como Com-
plemento de nuestro 
programa, sostener es-
ta página, dedicada a 
las artes industriales. 

Merecen éstas la 
mayor atención, y más 
en Toledo, donde tan 
buenos elementos se 
encuentran para todas 

ellas, si bien no se aprovechan en las proporcio-
nes debidas. 

Abundan poco las verdaderas industrias ar-
tísticas particulares. Sin embargo, es muy inte-
resantísima la Fábrica Nacional de Artillería, 
que tiene importantes secciones de trabajos ar-
tísticos. 

Y no solo es interesante bajo este punto de 
vista, sino en general: es el elemento de vida 
de Toledo. Es, a la vez, un modelo de instala-
ción y funcionamiento. Es un orgullo de todos. 

Ninguna pues, con más derecho que ella, 
para ocupar esta sección de la revista, no solo 

en este número, sino en bastantes más. Su excep-
cional categoría; la amplitud y perfección de 
sus trabajos; la innumerable serie de bellos de-
talles que posee, constituyendo todos su encanto 
maravilloso, no podemos concretarlos en estas 
cuatro líneas. 

Sirvan sólo como prólogo de la labor a se-
guir, como iniciación de nuestras informaciones 
en esta notabilísima industria, como reiterada 
manifestación pública de nuestra más sincera 
gratitud a este prestigioso centro fabril, que es 
el más elemental deber de todo buen toledano. 

Y no solo de buen toledano, sino de mejor 
patriota: la Fábrica es un establecimiento mo-
delo, que enorgullecer puede a cualquier nación, 
aun de las más adelantadas, de las más eminen-
temente fabriles. 

En ella se cumple —bajo el aspecto moral— 
una más importante misión: la de defender 
la patria. 

La Fábrica es uno de los principales elemen-
tos de Toledo, material y artísticamente. En nú-
meros sucesivos, lo iremos demostrando. 

Vista general de la Fábrica. 
Fotograf ia de Soto. 
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HiRALDO es un muy notable literato ar-
gentino, gran cuentista y dramaturgo, 
distinguido crítico y biógrafo; como tal 
se nos presenta ahora, en esta su nueva 

obra, cuyo primer volumen hemos recibido y de 
la cual carecíamos. No había ninguna Antología 
completa, obra seria y extensa, que tuviera el 
interés que América necesita. 

Ghiraldo divide su obra en 20 vohrmenes, 
dedicando el primero a Precursores, en el que 
se refiere a personalidades tan ilustres como 
Antonio Moreno, Simón Bolívar, J. de la Luz y 
Caballero, José de San Martín, J. J. Fernández 
de Lizardi, Dámaso A. Larrañaga, Camilo En-
riquez, José Camilo Torres y José Megía Le-
querica, cuya selección hace—de sus obras más 
importantes —a la vez que sus biografías, de 
una manera acertadísima y competente. 

Es este un interesante libro, que admirable-
mente ha editado la prestigiosa casa Pueyo, por 
el que felicitamos cordialmente, como merece, 
a nuestro querido amigo Sr. Ghiraldo, y lo 
mismo a la casa editorial. 

Ti ) M '.wf 

" " ^ n Í B ^ ^ n " O l n r Í H ( K r c r n g r á f i t H , 

EÍiiÍHÍra ] j0r EÍ (EsíaíilErimÍEnín (EáiÍ0= 

r ia l fiE 3íIíiEríii D l a r í i n . 

|!E sobra es conocida la competencia de esta 
prestigiosa casa editorial, especializada 

^̂  en la publicación de atlas y mapas. 
' • , El.ejemplar a que nos referimos, que 

heàio;s,: recibido recientemente, corresponde a la 
inf&résante ícolección de cartas corográficas de 
t'édtasrk's ptèvincias españolas, publicadas sepa-
radamente,'cada una, bajo la dirección del Co-

•; .iniaiida'tíbe'ide Ingenieros D. Benito Chías Carbó, 

y cuyos datos han sido facilitados por el Insti-
tuto Geográfico y Estadístico. 

Contiene un precioso mapa en colores, deta-
lladísimo y completo, de la provincia; y de 
texto, nombres de todos los ayuntamientos cla-
sificados por partidos y sus agregados, vértices 
geodésicos de primer orden—meridiano de Ma-
drid—y nivelaciones de precisión, con la des-
cripción de las señales. 

Es una interesantísima publicación, esmera-
damente editada, que distingue mucho a la casa 
Alberto Marín, por la cual la felicitamos since-
ramente. 

( E í i s i f í ^ M ^ í t i n i l Í H y s x t p B r s i i = 

n¡dlxh.Sch. lihxaim, pnr 3D. 

t i s r 0 ícE ^ n r j - a ÍIE S a n DRnmáit. 

IMPORTUNAMENTE, al reseñar la sesión de 
esta Real Academia conmemorativa del 
del tercer centenario de la muerte del 
ilustre vate toledano, nos referimos al 

magistral discurso del académico Sr. San Ro-
mán, con todo el gran interés que tenía y que 
nos merecía. Y este discurso le ha publicado 
ahora, ilustrándole con cuatro obras inéditas del 
insigne Medinilla. 

Repetiremos pues, lo dicho entonces, doble-
mente afirmado ahora, que le hemos leído des-
pacio: es un trabajo admirabilísimo y documen-
tado. 

Las obras de Medinilla que publica son: 
«A Lope de Vega Carpio, en la muerte de Car-
los Félix su hijo. Consolación». 

«Carta a un padre dominico, respondién-
dole a ciertas libertades que dicen dijo en el 
pulpito, de un libro de la Concepción de N. S.» 

«A D. Antonio de Luna, Sr. de Carrascal y 
Castroximeno». 

«El Yega de la Poética Española. Diálogo 
literario de Baltasar Elisio de Medinilla». 

Reiteramos nuestra más sincera felicitación 
a nuestro querido compañero Sr. San Eomán, 
por su notable obra, que ha merecido sinceros 
y generales elogios. 
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económicos al contado y a pagar en diez mensualidades, 
comedores,, alcobas, recibimientos, camas, colchonés^dé; 
muelles y sommieres, perchas, etc. Especiales'para casas 
decampo. Surtido completo en madera curvada. 

Atocha, 30, duplicado, y Clavel, 10, esquina a Infantas. 

. Conservas T R E V I J A N O S La^ mejores del mundo. 

Grandes Fábricas modelo de abonos quíraiéos y primeras materias. 
^ L i M I J 3 M D J S Í _ E ^ 

ANIS; LA ASTURIANA 
Probarlo es su mejor propaganda. — 

Exigir esta marca siempre.^ 
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\ J U ± } / J ± VALENTÍN OLIVA, Quintanar (Toledo) U U ± V ü 
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BANCO DE CASTILLA 
. M A D R I D . — I N F A N T A S , 3 1 . = = f u n d a d a e n 1 8 7 1 . 

A G E N C I A : A , S E R R A N O , 3 8 . — A G E N C I A EN GIJÓN 

C A P I T A L : 6 . 5 0 0 . 0 0 0 ptas.-Reservas: 1 . 9 5 0 . 0 0 0 ptas. 

I 

órdenes de compra y venta de valores en las Bolsas de España y extranjero. Cobro de 
cupones españoles y extranjeros. Descuento de cupones ,de Interior y Amortizable. Préstamos 
sobre valores. Giros, cartas de crédito y órdenes telegráficas de pag-j sobre España y extranjero. 
Cobro y descuento de letras y toda clase de operaciones de Banca. Cuentas corrientes con interés 
anual de: 2 por lOO a la vista, 3 por 100 a tres meses, 4 por lOO a seis meses. 

Horas de Caja: En el Banco, de diez a dos. En la Agencia A, de diez a dos y de. cuatro a cinco. 

" ' •^HsasasasHsasasasasasHSHSHSESESHsasHsasasasas i a s i a s a s a s a s H S H s a s a H a s a E H S E s a s a H H H E H a s a s a s H s a B H s a ^ 

T Ó P I C O F U E N T E S 
F a - r a - i r e t e r i n a r i a - . 

El mejor epispátieo y resolutivo eonoeldo. Cincuenta y dos afios de 
éxito, durante los cuales ha sido aplicado por tres generaciones de Pro. 

fesores Veterinarios, son la mejor prueba de su eficacia. 

P R E C I O D E L F R A S C O : 3 P E S E T A S 

EN T O D A S L A S F A R M A C I A S Y D R O G U E R Í A S 

Ú N I C O S P R E P A R A D O R E S : N . D E F U E N T E S ' A S P U R Z E H I J O 

P R O V E E D O R E S D E L A S R E A L E S C A B A L L E R I Z A S 

F> la E : M e X 7JÍ 

mata todos los insectos el polvo insecticida "GAÜBET" 
que venden las droguerías, farmacias, ultramarinos y ferreterías. 

Pedir las marcas de fama mundial LA MONTENEGRINE, caja-fuelle, y L'ECLAIR, bote-pulverizador. 
/ \ntonio Caubet, Sociedad / \nón ima . - / \par tado , 5 2 2 - B / \ R C E L O N / \ 

SOCIEDAD DE TURISMO O A D I Z 
Oficina de i n f o r m a c i ó n . 

E s c r i t o r i o p ú b l i c o . — E s t a f e t a p o s t a l . — T e l é f o n o . — L a v a b o . — I n f o r m e s s o b r e f o n -
d a s , C o m p a ñ í a s n a v i e r a s , l i n e a s d e F e r r o c a r r i l e s , e t c . 

MUELLE REINA VICTORIA (Frente a la Capi tan ía del Puer to) . 
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Bu hijo será un hom-
bre i n e r t e m a ñ a n a 
8i V. cuida al presente su perfecta 
alimentación. Es preciso que su niño 
coma para que sus extremidades 
guarden relación con el cuerpo; tam-
bién necesita dormir bien para au-
mentar la fuerza digestiva. He aquí 
por qué el problema de la alimenta-
ción, e.-) el porvenii de su niño y hay 
que atenderlo ante todo. El mejor 
alimento para los niños es el pecho 
de la madre: pero cuando esto no @s 
posible, únicamente le reemplaza 1« 

tan digestiva, tan pura, tan sana y 
tan nutritiva oomo la lecha d« k 
madre. 

Acanthea vi ri lis BONñLD 
Poliglicerofosfatada BONALD.—Medicamento antineuras-

ténico y reconstituyente. Tonifica y nutre los sistemas óseo, 
muscular y nervioso, y lleva a la sangre elementos para enri-
quecer el glóbulo rojo. 

Frasco de Acanthea granulada, 5 pesetas. Frasco de 
vino de Acanthea, 5 pesetas. 

B 0 3 S r - Ä . I v D 
de Thioeol einavo-vadio fosto-glieérieo. 

Combate las enfermedades de pecho. Tuberculosis incipien-
tes, catarros bronco-neumónicos, laringo-faríngeos, infeccio-
nes gripales, palúdicas^ etc. 

Precio del frasco: 5 pesetas. 
De venta en todas las farmacias y en la del autor: Núñez de 

Arce, 17.-MADRID. 

C a l z a . d o s 
, SON LOS MEJORES Y MÁS BARATOS 

C L A V E L , M A D R I O 

COÑAC OXIÖENÄDÖ 
De .?enta en. todos los 
bDenoi oitableelniieDlos 
al preeio i 
!i8 Is botells, 
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. Artinano y C." ln^eniero5 

N O N E Z I D E B T ^ l a B O A . 1 © ' i m S D R i D " 
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las aguas del manantial 

Venta del Hoyo 
( T O L E D O ) 

í t 

propiedad de la || I " " ^ § " I II" "Z 

ABALIZADAS POR EL DOCTOR 

D. S A N T I A G O R A M O N Y C A J A L 

Declaradas de 
utilidad pública en 1918 

TEMPORADA OFICIAL 
1.° de Junio a 3Ó 
de S e p t i e m b r e 

Para los pedidos al Establecimiento, dirigirse 
al Administrador: B A R G A S (Toledo) 

De venía en el depósito: PÉREZ MARTÍN Y C.'', Alcalá, 9, 
y en todas las farmacias dé España. 
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.TOLEDO, FUNGAIA EN T9-Î5, 

Esta revista, dedicada exclusivamente a propagar y defender las bellezas exquisi-
tas de esta ciudad de ensueño, circula profusamente por todo el mundo, entre el pii-
blico más selecto, que en todas partes hay amantes y admiradores de la ciudad inaperial. 

Toledo es an orgullo, una gloria de todos los hombres:,un monumento mandiaL 

Forman la redacción de la revista, las más ilustres autoridades en estas materias 
artísticas e históricas de Toledo. 

Colaboran en ella, los más distinguidos literatos, arqueólogos y artistas. 

No obstante el excesivo coste de esta publicación, nuestras tarifas de publicidad, 
cuya eficacia garantizamos, y de suscripción, son las más limitadas. 

Solicítelas si le interesan. 
Es TOLEDO la revista de Arte más barata de todas, porque no es uoa Empresa de 

lucro, sino de romanticismo, una obra espiritual de amor al Toledo-único, 

La E d i t o r i a l A r t e - S. A . , formada bajo la base de esta revista, 
edita toda clase de libros, folletos, albums, postales y publicaciones en 
general, pero siempre de carácter artístico o histórico toledano. 




